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RESUMEN 
 
El presente artículo tiene como objetivo contribuir al debate sobre la 
desigualdad de género y la violencia desde el Trabajo Social. Para ello, 
propone un ensayo sobre el tema que combina contribuciones teóricas 
y datos estadísticos publicados, considerados relevantes para dirigir el 
enfoque deseado. Género, Clase, Violencia y Políticas Sociales se 
constituyen como categorías analíticas fundamentales e 
indispensables para reflexionar sobre la condición de la mujer y las 
minorías sexuales en la contemporaneidad. El texto elige como 
elemento analítico las casas de acogida como un elemento necesario 
para viabilizar y garantizar los derechos sociales de las personas 
estigmatizadas por la sociedad burguesa heteropatriarcal. 
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RESUMO 

O presente artigo visa contribuir para o debate sobre o tema 
desigualdades de gênero e violência, a partir do Serviço Social. Para 
tanto, propõe um ensaio sobre o tema associando contribuições 
teóricas e dados estatísticos publicizados, considerados relevantes 
para direcionar a abordagem almejada. Gênero, Classe, Violência e 
Políticas Sociais constituem-se como as categorias analíticas 
basilares e indispensáveis para refletir sobre a condição da mulher e 
minorias sexuais na contemporaneidade. O texto elege como 
elemento analítico as casas de acolhimento como elemento 
necessário para viabilizar e garantir os direitos sociais de pessoas 
estigmatizadas pela sociedade burguesa heteropatriarcal.  

Palavras-chave: Gênero. Classe. Políticas Sociais. 

 

 

1 INTRODUÇÃO 

 
1 Acadêmica do Curso de Serviço Social da Universidade Federal da Integração Latino-Americana 

(UNILA). E-mail: catalinaroblesdominguez@gmail.com. 

2 Docente do Curso de Serviço Social na Universidade Federal da Integração Latino-Americana 

(UNILA). Doutora em Sociologia (UFSCar). E-mail: profabernadetemaia@gmail.com. 



 

 

Desde el periodo de la colonización, el continente latinoamericano está 

estructurado por formas desiguales de distribución de la violencia y de la riqueza 

socialmente producida. Así, la violencia se manifiesta en forma interseccional entre 

etnia, clase y género, para Carloto (2002) estas categorías estructuran la totalidad de 

las prácticas sociales y son indispensables para reflexionar sobre la condición de las 

mujeres y minorías sexuales en el mundo.   

La opresión sexual, manifestada en el sexismo converge en diferentes formas 

de violencia expresadas en el cotidiano de la vida social. Siendo así, este trabajo 

evidencia la ausencia del estado en el acogimiento institucional de disidencias 

sexuales en detrimento del acogimiento para mujeres víctimas de violencia. Del 

mismo modo, busca ampliar el debate de este fenómeno en el Servicio Social, 

incentivando articulaciones en la red socioasistencial que visen la viabilización y 

garantía de los derechos sociales para las mujeres y para la comunidad LGBTQIA+. 

Siendo así, este trabajo está compuesto por tres tópicos, el primero trae uma 

breve aproximación al concepto de género, presentando diversas teorías que  

problematizan sus límites y función social dentro de la sociedad burguesa  

heteropatriarcal. El segundo tópico, aborda el acogimiento institucional, la ausencia 

del estado en materia de garantía del derecho para las minorías sexuales y promueve 

la ampliación tanto del debate como de las acciones profesionales en esta materia. 

Ya en el último tópico, son expuestas las reflexiones finales de este estudio. Así, la 

metodología utilizada para la realización de este trabajo es la pesquisa bibliográfica, 

basada principalmente en los textos estudiados en la disciplina Servicio Social y 

Género junto a otros textos relacionados con este estudio.  

 

2 UNA BREVE APROXIMACIÓN AL CONCEPTO DE GÉNERO Y SUS TEORÍAS 

 

Sexo y Género son categorías que usualmente son utilizadas de forma 

equivalente como si fueran proyecciones una de la otra. El concepto sexo se relaciona 



 

y determina según los órganos sexuales de cada humano, siendo así en la especie 

humana predominan hembras y machos. El género es un término cultural en disputa 

que, a grandes rasgos, representa la clasificación social de femenino (hembra) - 

masculino (macho). Para algunas autoras como Beauvoir (1970) es una construcción 

social y para otras, como Butler (2018), es un acto performativo.   

El concepto de género aparece y gana espacio en el debate de los movimientos 

feministas norteamericanos de los años sesenta y setenta, en un contexto social de 

expansión del capitalismo con una severa segregación sexual. Siendo así, las 

feministas, especialmente aquellas esposas blancas de classe media alta y con 

estudios superiores, apuntaban que para los hombres predominaba el espacio público 

y de poder, mientras que para ellas quedaba relegado el espacio privado de la 

maternidad, actividades domésticas, compras, cuidados, y reproducción. Para ellas, 

estos eran roles inculcados por la sociedad y entendían que esa subordinación - 

segregación provenía a partir de la diferencia sexual por tanto procuraban la igualdad 

social de los sexos.  

Os problemas e dilemas específicos das esposas brancas da classe do lazer 
eram questões reais dignas de preocupação e mudança, mas não eram as 
questões políticas prementes da maior parte da população feminina. A maior 
parte das mulheres estava preocupada com a sobrevivência econômica, a 
discriminação racial e étnica etc. (HOOKS, 2019, p. 28).  

El Feminismo negro fue el primero en apuntar críticas a la lectura de la realidad 

hecha por las feministas norteamericanas, para las intelectuales negras el género no 

es el único determinante de las opresiones sufridas por las mujeres, ya que también 

experimentan opresiones de clase y de raza. Para bell hooks (2019) no existe uma 

jerarquía entre las opresiones ya que todas están ligadas, no obstante, apunta que la 

opresión sexista tiene una importancia primordial ya que es la práctica de dominación 

que la mayoría de las personas aprenden, aceptan y vivencian.  

Es en el marco de este nuevo debate que surge la teoría de la 

interseccionalidad, la cual coloca la raza y la sexualidad en el centro de las relaciones 

de género.  



 

Na abordagem interseccional, a raça funciona como experiência de 
constituição do eu e como criação de uma comunidade de sentidos e de 
destino interpelada pela cor. Essa concepção articula-se a sexualidade e 
gênero de uma forma constitutiva e inextricável. Para compreendê-la, é 
absolutamente necessário trabalhar com a perspectiva dos sujeitos que 
vivem essas relações (ALVES, 2018, p. 280).  

Si bien, la teoría interseccional es la más actual y propicia para estudiar las 

relaciones étnicos-raciales con relación al género, existen también otros abordajes 

que estudian este fenómeno como la apreciación marxista sobre el género y las 

relaciones sociales de sexo. En Marx, las relaciones de género son estudiadas a partir 

de las relaciones sociales, es decir, en la forma de producción y reproducción. Marx 

no piensa la división sexual del trabajo desde la concepción de subordinación de un 

sexo sobre otro, sino más bien a partir de la interdependencia de los sexos, una vez 

que distingue el trabajo únicamente entre manual e intelectual. Ya el abordaje de las 

relaciones sociales de sexo apunta que las relaciones de trabajo son sexuadas y, por 

tanto, portadoras de jerarquías de género, en ese sentido, la expropiación y 

exploración de las mujeres en la división sexual del trabajo sobre el capitalismo, deja 

en claro que la figura clásica del trabajador libre no es exclusivamente masculina, 

sino que, la clase operaria tiene dos sexos que son dominados, explotados y 

oprimidos (apud ALVES, 2018).   

El género en la sociedad burguesa-patriarcal es construido a través de la  

atribución social de distintos papeles - roles a cada sexo con énfasis en la  

heteronormatividad y el binarismo. Saffioti (1987) apunta que la sociedad delimita con 

bastante precisión, los campos en donde puede operar la mujer, y de la misma forma, 

escoge y determina los espacios donde puede actuar el hombre. Esta delimitación 

crea espacios gendrados como los baños públicos, probadores de ropa, vagones de 

metro, competencias deportivas, procesos productivos, alistamiento en escuelas 

militares, etc., discriminando y aislando a quienes escapen del binarismo 

predeterminado.  

El discurso hegemónico propaga normas sexuales preestablecidas, exaltando 

la heteronormatividad y el control sobre los cuerpos, como forma de dominación 

global. En ese sentido, la asimilación de los roles de género otorgados a cada sexo 

se hace por medio de la interiorización de este discurso en el ambiente familiar, que 



 

es el primer espacio de sociabilización en donde se enseña a aceptar y apoyar las 

diversas formas de opresión (hooks, 2019, p. 71). Por otro lado, los medios de 

comunicación masiva difunden ampliamente estos roles creando una “normalización” 

de la sociedad, promoviendo diversos estereotipos.   

Los medios impresos y electrónicos de la mayoría de los países no ofrecen 
una imagen equilibrada de los diversos estilos de vida de las mujeres y de 
su aportación a la sociedad en un mundo en evolución. Además, los 
productos violentos y degradantes o pornográficos de los medios de difusión 
también perjudican a la mujer y su participación en la sociedad. Los 
programas que insisten en presentar a la mujer en sus papeles tradicionales 
pueden ser igualmente restrictivos. La tendencia mundial al consumismo ha 
creado un clima en el que los anuncios y mensajes comerciales a menudo 
presentan a la mujer como consumidora y se dirigen a las muchachas y a las 
mujeres de todas las  edades de forma inapropiada (INSTITUTO FEDERAL 
DE TELECOMUNICACIONES, 2023, p. 17).  

Así, los medios de comunicación masiva refuerzan las construcciones sociales 

estereotipando y normativizado como debe “ser” cada género, no obstante, es un 

equívoco creer que existe una sola forma de ser mujer, o una sola forma de ser 

hombre, o que solo existen hombres y mujeres, pues cada historia de vida determina 

diversas identidades de género, las cuales son interseccionadas por diferentes 

opresiones. Las personas intersexuales, por ejemplo, no encajan en las nociones 

típicas de categorización del sexo, por tanto, su asimilación de género es mucho más 

compleja dentro de la sociedad binarista. Así, la opresión sexista en personas 

intersexuales se manifiesta de forma diferenciada al compararla con la opresión 

sexista vivenciada por las mujeres, personas transexuales, transgénero, travestis e 

intergénero.   

Con énfasis en la diversidad del género y sus identidades, la teoría queer 

problematiza que, tanto sexo como género son construcciones sociales, por tanto, no 

es posible concebir el primero como natural. Esta teoría trajo al debate el 

cuestionamiento de la dualidad sexo-género complejizando la construcción variable 

de la identidad. Como explica Figueiredo (2018), Judith Butler es la principal 

referencia de esta teoría y conforme su argumento el género está abierto a 

resignificaciones visto que es entendido como una performance constituida por actos 

repetitivos. Bajo esta proposición el género no es estable ni inmutable, por tanto, no 



 

posee un carácter ontológico.  

Este abordaje es una constatación a la heterosexualidad compulsiva, al orden 

social establecido impulsado por el capitalismo que busca la dominación absoluta de 

los cuerpos. Siendo así, representa un gran marco de referencia para las minorías 

sexuales en la medida que retoma el argumento de bell hooks (2019) y de la 

interseccionalidad, evidenciando el carácter interligado de las opresiones ya que no 

se puede erradicar una opresión mientras otras permanecen intactas.   

Qualquer ataque contra pessoas negras é uma questão lésbica e gay, 
porque eu e milhares de outras mulheres negras somos parte da 
comunidade lésbica.  Qualquer ataque contra lésbicas e gays é uma questão 
de negros, porque milhares de lésbicas e gays são negros. Não existe 
hierarquia de opressão. Eu não posso me dar ao luxo de lutar contra uma 
forma de opressão apenas. Não posso me permitir acreditar que ser livre de 
intolerância é um direito de um grupo particular (LORDE, 2018 apud 
AKOTIRENE, 2020, p. 43).  

En ese sentido, no se puede hablar de la emancipación de la mujer sin hablar 

de la emancipación de la población negra, LGBTQIA+, indígenas, discapacitados, 

vulnerables, tercera edad, niñes y adolescentes, así como de los mismos hombres, 

ya que todas las formas de opresión sufridas en nuestro continente provienen del 

mismo sistema, la matriz colonial europea y se mantienen en nombre de la sociedad 

capitalista.  

3. CASAS DE ACOGIDA Y SERVICIO SOCIAL: UNA ARTICULACIÓN NECESARIA  

 

En la actual coyuntura política-social y económica del país, es necesario 

reflexionar sobre las opresiones sufridas por los grupos minoritarios. Así, el legado 

ultraneoconservador del ex presidente Jair Bolsonaro dejó huellas imborrables en la 

sociedad brasileña, difundiendo un discurso de odio contra las mujeres y disidencias 

sexuales que culminó en el aumento de los crímenes de odio contra estos grupos. El 

Anuário Brasileiro de Segurança Pública (2022) indica que durante el 2021 se 

registraron 1.341 feminicidios, siendo 62% de las víctimas negras y 37.5% blancas, 

el 0,5% restante indígenas y amarillas. De igual manera, el informe destaca que, el 



 

principal autor de estos feminicidios fueron los compañeros o excompañeros (81,7%) 

seguido por los parientes (14,4%). Así mismo, el relato anual “Mortes Violentas de 

LGBT+ no Brasil” (2021) realizado por el Grupo Gay da Bahía, indica que más de 300 

personas LGBTQIA+ sufrieron una muerte violenta durante el 2021, 8% a más que 

las muertes ocurridas en 2020. El relato continúa apuntando que Brasil es el país en 

donde más LGBTQIA+ son asesinados, ocurriendo una muerte cada 29 horas y añade 

que la expectativa de vida de una persona trans son 35 años, la cifra se reduce a 28 

años si la persona trans es racializada. 

Frente a este escenario en necesaria una articulación profesional que vise 

proteger a estos grupos ampliando y cualificando la gama de servicios que son 

ofrecidos. Así, se observa una predominancia en el debate profesional sobre la 

violencia contra la mujer, mientras que, las cuestiones relacionadas a la población 

LGBTQIA+ aún no son tan fuertemente debatidas y enfrentadas. Una muestra de esto 

es el bajo número de acogimientos institucionales para mujeres y personas 

LGBTQIA+, el cual es aún menor.  

En Brasil, las casas de acogida están estipuladas en la Tipificación Nacional 

de los Servicios Socioasistenciales (2014). Esta tipificación establece tres tipos de 

protección social: básica. especial de media complejidad y especial de alta 

complejidad.  Las casas de acogimiento institucional hacen parte de los servicios de 

protección social especial de alta complejidad y se presentan en las siguientes 

modalidades: Abrigo Institucional; Casa-Lar; Casa de Pasaje y Residencia inclusiva. 

Estos servicios están destinados a familias y personas que se encuentren en situación 

de riesgo social y/o con sus derechos violados.   

La Tipificación Nacional de los Servicios Socioasistenciales es resultado de la  

Constitución de 1988, que consagró la seguridad social en la carta magna, 

viabilizando  la efectivización de los diferentes derechos sociales; de la Lei Orgânica 

de Asistência  Social (1993), que expresa la materialidad del contenido de la 

Asistencia Social como  pilar del Sistema de Protección Brasileiro; y de la 

implementación de la Política Nacional  de Asistencia Social (2004) reconocida como 

política pública e inserida en el campo de  los derechos, de la universalización del 

acceso y de la responsabilidad estatal.  



 

Las casas de acogida para mujeres en situación de violencia doméstica son 

organizadas e implementadas por la esfera estatal y municipal. Según datos de la 

Agência IBGE Notícias (2019), en 2018 en la esfera estadual, existían apenas 43 

casas abrigo y apenas 5,2% de los municipios contaba con una Casa da Mulher. Por 

otro lado, las casas de acogida para personas LGBTQIA+ son administradas en su 

mayoría por organizaciones de la sociedad civil (grupos LGBTQIA+) y apenas unas 

pocas son gerenciadas por la esfera municipal. Así, la pesquisa “Casas de 

acolhimento no Brasil e a população LGBTQIA+: reflexões, contextos e 

vulnerabilidades” revela que existen dieciocho casa de acogimiento para la 

comunidad LGBTQIA+, siendo apenas tres: Casa Florescer (São Paulo), Hotel 

Popular LGBTI+ (Río de Janeiro) y Casa Nem (Río de Janeiro) administradas por las 

correspondientes prefeituras.  

Historicamente, as Casas de Acolhimento voltadas para a população 
LGBTI+ surgem como iniciativas para suprir a ausência dos responsáveis 
legais ou do Estado. Materializadas como forma de resguardar os direitos 
sociais básicos previstos na Constituição Federal do Brasil, como educação, 
saúde, moradia, trabalho, lazer, alimentação e outros, por exemplo (SILVA 
et al, 2022, p. 295).  

Estar en discordancia con el padrón heteronormativo y cisgénero impuesto 

socialmente es la base de muchos de los estigmas y discriminaciones que vivencian 

las personas LGBTQIA+. La intersección de diferentes opresiones de cuño 

homofóbicas, ransfóbicas y bifóbicas expone a estos grupos a situaciones de 

vulnerabilidad y de extremo riesgo personal, como ser exiliados de sus hogares, sufrir 

el rechazo y desprecio familiar, vivir en situación de calle, quedar desempleados, 

ejercer el trabajo sexual como medio de sobrevivencia, entre tantas otras situaciones 

que se agravan a medida en que la persona sea racializada, periférica y pobre. En 

ese sentido, el acogimiento y protección al grupo LGBTQIA+ debiese ser una 

prioridad tanto para el Estado como para el Servicio Social.  

Las actividades desarrolladas por les profesionales del Servicio Social, en su  

mayoría en la esfera estatal dentro de la red socioasistencial, están orientadas y  

sustentadas en el Código de Ética y en el Proyecto Ético Político, en ese sentido, el  



 

quehacer profesional está articulado hacia la consolidación de derechos amplios y  

universales, objetivando la devastación de las desigualdades sociales, promoviendo 

la  igualdad de posibilidades y condiciones. Siendo así, entre los principios 

fundamentales  establecidos en el Código de Ética (2012, p. 24) se establece:  

I. Reconhecimento da liberdade como valor ético central e das demandas 
políticas a ela inerentes - autonomia, emancipação e plena expansão dos 
indivíduos sociais;   
II. Defesa intransigente dos direitos humanos e recusa do arbítrio e do 
autoritarismo;   
[...]  
VI. Empenho na eliminação de todas as formas de preconceito, incentivando 
o respeito à diversidade, à participação de grupos socialmente discriminados 
e à discussão das diferenças;   
[...]   
VIII. Opção por um projeto profissional vinculado ao processo de construção 
de uma nova ordem societária, sem dominação, exploração de classe, etnia 
e gênero.  
XI. Exercício do Serviço Social sem ser discriminado/a, nem discriminar, por 
questões de inserção de classe social, gênero, etnia, religião, nacionalidade, 
orientação sexual, identidade de gênero, idade e condição física.  

De esta forma, existe un compromiso innegable con las luchas de la clase 

trabajadora y con el enfrentamiento de las opresiones sistemáticas, ambos 

compromisos muchas veces no son materializados en la práctica cotidiana, 

reproduciendo múltiples formas de violencia contra las minorías sexuales. La falta del 

aprimoramiento intelectual y la presencia del conservadurismo provoca que en la 

práctica algunos profesionales no respeten las identidades de género, nombres 

sociales, cuestionen las orientaciones sexuales, diseñen fichas e instrumentales 

binarios y excluyentes. Estas situaciones terminan discriminando a les usuaries, 

obstaculizando los atendimientos, así como la viabilización de sus derechos. 

Siendo así, es necesario reflexionar y ampliar los espacios de debate sobre las  

opresiones y discriminaciones que se reproducen durante la práctica profesional, así  

como cuestionar la ausencia del estado, municipios y políticas públicas frente a esta  

realidad. La invisibilización estatal del sufrimiento LGBTQIA+ requiere que 

profesionales como los asistentes sociales enfrenten y creen tanto mecanismos como 

articulaciones que permitan garantizar una vida plena y libre de opresiones para la 

comunidad LGBTQIA+. 



 

4 CONSIDERACIONES FINALES  

A pesar de que la Constitución Federal de 1988 reconoció una diversa gama 

de derechos sociales, como el acceso a vivienda, asistencia, salud, estos no son 

reconocidos en la práctica y las minorías sociales experimentan diferentes violencias 

institucionales cuando intentan garantizar sus derechos. La invisibilización estatal del 

sufrimiento LGBTQIA+ y de las mujeres, prueba una vez más que el Estado es una 

institución permeada por el patriarcado que, con el intuito de proteger y garantizar 

derechos termina provocando diversas opresiones. Así, se torna un disciplinador 

sexual reproduciendo la ideología heterocis binaria normativa y dominante.  

De esta forma, es necesario ampliar el debate profesional hacia las cuestiones  

relativas a la opresión sexual que se manifiestan en la vivencia cotidiana de diferentes  

identidades de género, no solo porque les usuaries de las políticas y servicios sociales  

poseen diferentes identidades de género, sino porque dentro de la categoría 

profesional  existen personas que se reconocen fuera del binarismo femenino - 

masculino y  cotidianamente experimentan diversas violencias interpersonales e 

institucionales.  Conforme el CFESS (2022) en el °Perfil de Assistentes Sociais no 

Brasil: formação,  condições de trabalho e exercício profissional” 41.083 profesionales 

(92,2%) se identifica con el género femenino, mientras que 3.083 (6,97%) 

profesionales se identifican con el  género masculino y solamente 46 profesionales 

(0,10%) se identifica con otro género, siendo 7 transexual masculino, 5 transexual 

femenino, 5 travestis y 29 profesionales que no se identificaron con ninguna de estas 

identidades de género. 

Las opresiones sexuales y de género permean la totalidad de las relaciones 

sociales, por tanto, el Servicio Social al comprometerse con la defensa intransigente 

de los derechos humanos y sociales debe ampliar con urgencia la discusión en torno 

del reducido número de casas de acogida para las mujeres y la comunidad LGBTI+. 

En un contexto de intensificación de la precarización social, de aumento de la 

misoginia y LGBTI+fobia, del avance del neoliberalismo y del ataque sistemático a los 

derechos sociales, la categoría profesional debe articular y fortalecer la red socio-

asistencial a forma de crear y promover políticas públicas amplias que amparen a 



 

estos segmentos, reconociendo sus derechos y dignidad. Por último y no menos 

importante, es necesario repensar el género como un terreno fértil de contestación y 

revolución frente al capitalismo binario, que promueve la dominación de los cuerpos, 

perpetuando y complejizando las violencias en relación con el género, clase, raza y 

etnia.   
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